
1 



2 

Presentación



3 

Introducción 

Queridas familias: 

Con alegría iniciamos esta Semana de la Familia, un tiempo para mirar con 

esperanza la vida de nuestros hogares y reconocer que, en medio de los 

desafíos, Dios sigue actuando. La familia es el corazón de la sociedad y el primer 

lugar donde aprendemos a amar, perdonar y servir. En ella se cultiva la fe, se 

transmiten los valores y se construye la vida cotidiana con paciencia y ternura. 

Hoy más que nunca, necesitamos fortalecer los lazos familiares y redescubrir 

nuestra misión como “Iglesia doméstica en salida”. Cada gesto de amor, cada 

palabra de consuelo y cada acto de servicio son semillas que transforman el 

mundo. No se trata de hacer más cosas, sino de vivir con mayor profundidad lo 

que somos: familias llamadas a reflejar el amor de Dios. 

Que esta semana sea una oportunidad para orar juntos, compartir la fe y 

renovar nuestro compromiso de acompañar a otras familias con cercanía y 

esperanza. Recordemos que la familia es fundamento de la sociedad, y cuando 

cuidamos nuestros hogares, estamos construyendo un futuro más humano y 

más fraterno. 

Pbro. Francisco Sequeira Morales Equipo Nacional de Pastoral Familiar

Asesor Equipo Nacional Pastoral Familiar Conferencia Episcopal de Guatemala



4 

Catequesis 1: “La Familia Escuela de humanidad”. 
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1. La familia, escuela de humanidad. 

Lema: “La familia es fundamento de la sociedad” (cf. GS 52). 

Canto de inicio:  

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 

1.1 Oración inicial:  

Señor, gracias por el don de la familia,  

fuente de vida y de gracia,

haz de nuestros hogares escuelas  

de humanidad y amor verdadero.  

Que en la concordia y el respeto mutuo reflejemos  

siempre tu luz, fortaleciendo los vínculos  

que nos unen en la fe y la esperanza,  

para ser testimonios vivos de tu Reino  

en medio del mundo.   

Amén. 

1.2 Lectura bíblica: Efesios 6,1-4. 

Hijos, obedezcan a sus padres en el Señor, porque esto es justo. Honra a tu 

padre y a tu madre, para que te vaya bien, y para que tengas larga vida 

sobre la tierra. Y ustedes, padres, no provoquen a ira a sus hijos, sino críenlos 

en la disciplina e instrucción del Señor. 

1.3 Desarrollo del tema: 

“La familia sigue siendo hoy, y será siempre, el pilar fundamental e 

irrenunciable de la vida social”. 

1.4 Un pilar que no cede: 

Hoy reflexionamos sobre una verdad que resuena con fuerza en el corazón 

de nuestra fe y de nuestra historia. A menudo escuchamos que el mundo 

cambia a una velocidad acelerada, pero hay una realidad que permanece 
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inalterable: la familia sigue siendo hoy, y será siempre, el pilar fundamental e 

irrenunciable de la vida social. No es una institución del pasado, sino el diseño 

vivo de Dios para el presente y el futuro de la humanidad. 

En el seno de nuestros hogares, no solo se comparte un techo o un apellido. 

En efecto, en la familia conviven múltiples diferencias; diferencias de edad, 

de temperamento, de dones y de visiones. Es precisamente a través de estas 

diferencias que se estrechan las relaciones. La familia es el primer lugar 

donde aprendemos que el otro, siendo distinto a mí, no es una amenaza, sino 

un don que me complementa. 

1.5 El crecimiento en la confrontación y la acogida: 

La vida familiar nos ofrece una dinámica única: se crece confrontándose y 

acogiéndose mutuamente entre generaciones. Este movimiento de 

"confrontación" no debe entenderse como un conflicto destructivo, sino como 

el diálogo necesario que pule nuestro carácter. Los hijos desafían a los 

padres a renovarse, y los padres ofrecen a los hijos la sabiduría de la 

experiencia. 

Precisamente de este modo, la familia representa un valor fundante y un 

recurso insustituible para el desarrollo armónico de toda sociedad humana1. 

Una sociedad es tan fuerte y sana como lo son sus familias. Si en el hogar 

aprendemos a escuchar, en la ciudad sabremos dialogar; si en el hogar 

aprendemos a perdonar, en el mundo sabremos construir la paz. 

1 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2207 



7 

1.6 Una escuela de humanidad más rica: 

El Concilio Vaticano II nos dejó una definición preciosa que debe quedar 

grabada en nuestras paredes y corazones: «La familia es una escuela de 

humanidad más rica [...] es el fundamento de la sociedad»2. 

¿Por qué se le llama "escuela"? Porque en ella se cursan las lecciones que 

ninguna universidad puede enseñar: la lección de la empatía, del sacrificio 

desinteresado y del amor incondicional. En las relaciones familiares, ya sean 

conyugales, filiales o fraternas, todos los miembros de la familia establecen 

vínculos fuertes y gratuitos. Esta palabra, "gratuitos", es la clave de nuestra 

identidad cristiana. En un mundo que nos pide algo a cambio de todo, la 

familia nos ama simplemente porque somos quienes somos. 

1.7 Vencer el aislamiento y la soledad: 

Uno de los grandes males de nuestra época es el sentimiento de abandono. 

Sin embargo, la vivencia de la fe en familia, vivida con concordia y respeto 

recíproco, permite superar los riesgos del aislamiento y de la soledad. 

Cuando un abuelo es escuchado por su nieto, la soledad del anciano 

desaparece. Cuando un hijo se siente comprendido por sus padres, el 

aislamiento del joven se rompe. Estos vínculos de amor son la red de 

seguridad que Dios nos ha dado para que nadie camine solo por este 

mundo. La concordia no es la ausencia de problemas, sino la presencia de 

la caridad que une lo que está disperso. 

1.8 El llamado a la misión: 

Familias, nuestra misión es alta y noble. Al cuidar nuestros vínculos, estamos 

salvando el tejido social. Al cultivar el respeto recíproco, estamos siendo luz 

para un mundo que a menudo olvida cómo ser humano. No tengamos miedo 

2 Concilio Vaticano II, Constitución Pastoral Gaudium et Spes (Sobre la Iglesia en el mundo actual), n. 52.  
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de las dificultades, pues en la "escuela de humanidad" el maestro es Cristo, 

quien con su propia vida nos enseñó que el amor es el único camino hacia 

la plenitud. 

Que nuestro hogar sea siempre ese espacio de acogida donde cada 

generación encuentre su lugar, y donde el amor gratuito sea la ley que 

gobierne vuestros días. 

1.9 Reflexión:  

La familia es el lugar donde aprendemos a amar, perdonar y crecer juntos. 

En el corazón de nuestra existencia, la familia se erige como el primer y más 

sagrado laboratorio del espíritu. Es en la cotidianidad del hogar donde la 

teoría del afecto se transforma en una práctica viva, enseñándonos que el 

amor no es un sentimiento estático, sino una decisión diaria de entrega y 

cuidado mutuo. Al enfrentarnos a nuestras propias limitaciones y a las de 

quienes más queremos, descubrimos que el perdón es el pegamento que 

repara los vínculos fracturados, permitiendo que la convivencia no sea una 

carga, sino un camino de santificación. Este crecimiento compartido, 

cimentado en la "concordia y el respeto recíproco" que menciona el Concilio, 

nos prepara para ser ciudadanos del mundo, capaces de llevar esa misma 

luz de acogida y gratuidad a una sociedad que anhela desesperadamente 

testimonios de unidad y esperanza. 

1.10 Diálogo:  

¿Qué valores hemos recibido en nuestra familia que nos sostienen hoy?

1.11 Compromiso:  

Fortalecer los lazos familiares con gestos concretos de respeto y servicio.
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1.12 Oración final:  

Señor, haz de nuestras familias signo de tu amor  

en el mundo, que en cada hogar  

se respire el perdón y la verdadera alegría.  

Fortalece nuestros vínculos con la gracia  

de tu Espíritu Santo, para que seamos escuela  

de humanidad y refugio de esperanza,  

reflejando siempre ante el prójimo la luz  

de la Sagrada Familia.  

Amén.

Canto de cierre: 

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 
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Catequesis 2: “La familia frente a los desafíos sociales”. 
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2. La familia frente a los desafíos sociales. 

Lema: “La familia, fuerza en la fragilidad”. 

Canto de inicio:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 

2.1. Oración inicial: 

Padre bueno, acompaña a las familias  

que sufren pobreza, exclusión, violencia o precariedad.  

Danos tu Espíritu para reconocer tus huellas  

en medio de nuestras luchas diarias.  

Amén. 

2.2. Lectura bíblica: Mateo 25, 35-40. 

"Porque tuve hambre y ustedes me dieron de comer; tuve sed y ustedes me 

dieron de beber. Fui forastero y ustedes me recibieron en su casa. 

Anduve sin ropas y me vistieron.  Estuve enfermo y fueron a visitarme. Estuve 

en la cárcel y me fueron a ver. 

Entonces los justos dirán: Señor, ¿Cuándo te vimos hambriento y te dimos 

de comer, o sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero y 

te recibimos, o sin ropa y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la 

cárcel y fuimos a verte? 

El Rey responderá: En verdad les digo que, cuando lo hicieron con alguno 

de los más pequeños de esos mis hermanos me lo hicieron a mi". 

2.3.  Reflexión sobre el evangelio: 

El Evangelio nos muestra que las acciones de caridad de Jesús no solo 

alivian necesidades materiales, sino que restauran relaciones, vencen la 

soledad y rompen el individualismo. Al sanar, acoger y mirar con 

compasión, Jesús reconstruye la dignidad de las personas y les devuelve la 

capacidad de amar y ser amadas. 
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2.4. Reflexión:  

La familia guatemalteca vive entre luces y sombras. Las familias son refugio, 

escuela de vida y espacio donde se aprende a amar y a resistir. Sin 

embargo, los desafíos que golpean hoy a los hogares son profundos: 

pobreza, migración forzada, violencia, desempleo, precariedad laboral, 

adicciones, enfermedad, soledad, abandono y crisis de valores. 

El documento Instrumentum Laboris afirma que una de las mayores 

pobrezas de la cultura actual es la soledad, fruto de la ausencia de Dios y 

de la fragilidad de las relaciones humanas. 3 Esta afirmación describe con 

claridad lo que viven muchas familias en Guatemala: madres que crían 

solas, ancianos abandonados, jóvenes sin rumbo, migrantes que dejan 

atrás a sus seres queridos buscando un futuro mejor, niños que crecen sin 

la presencia de uno o de ambos padres. 

El documento indica que la soledad es una pobreza profunda cuando las 

relaciones se debilitan y falta la presencia de Dios. Añade que muchas 

familias viven desempleo, baja remuneración, precariedad laboral, pobreza 

creciente y abandono institucional, lo cual genera cansancio, miedo y un 

sentimiento de impotencia.4 Estas condiciones repercuten en la vida diaria: 

disminuye la apertura a la vida, se complica la educación de los hijos, 

algunos hogares sienten a los ancianos como una carga y pueden surgir 

tensiones y violencia dentro del hogar. Por ello, se hace un llamado urgente 

a que el Estado garantice condiciones dignas para que los jóvenes puedan 

formar familias con esperanza. 

En las áreas rurales, muchas familias sobreviven del trabajo agrícola 

temporal, de las cosechas que a veces no alcanzan, o de oficios como la 

albañilería, el tejido, la venta de tortillas o pequeños negocios familiares. En 

estos lugares la comunidad suele ser más unida, pero también existe una 

fuerte vulnerabilidad: falta de oportunidades, distancia de servicios de 

salud, escasez de recursos, migración de los jóvenes y riesgos ambientales. 

3 Sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris, Vaticano, 2015, n. 13. 

4 Sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris, Vaticano, 2015, nn. 1–7 y 13. 
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En las áreas urbanas, especialmente en zonas marginales, los hogares 

enfrentan violencia, extorsiones, inestabilidad laboral, hacinamiento, 

jornadas extensas de trabajo e inseguridad cotidiana. Muchas familias 

viven “al día”, y aunque hay más acceso a servicios, la vida acelerada y el 

estrés pueden generar rupturas, distanciamiento emocional y un profundo 

sentimiento de soledad. 

A pesar de estas realidades, la familia sigue siendo la mayor fuerza en 

medio de la fragilidad. Es en el hogar donde encontramos consejo, apoyo, 

ternura, fe y consuelo. Los abuelos transmiten sabiduría; las madres 

sostienen el hogar con amor inquebrantable; los padres luchan por proveer, 

aun entre dificultades; los niños y jóvenes mantienen viva la esperanza. 

La comunidad cristiana está llamada a acompañar y abrazar a las familias 

que sufren. La comunidad debe convertirse en “familia de familias”: un 

espacio donde nadie esté solo, donde las cargas se compartan, donde la 

fe ilumine el camino. 

El documento Instrumentum Laboris recuerda que la falta de apoyo social 

e institucional hace que muchas familias se sientan abandonadas, y que 

las crisis económicas afectan directamente la estabilidad familiar.5 Ante 

esto, la parroquia, los grupos de oración, las cofradías, las hermandades, 

los movimientos familiares y las comunidades eclesiales de base se 

vuelven espacios vitales de acompañamiento y esperanza. 

La pastoral familiar debe mirar el rostro concreto de las familias 

guatemaltecas: 

 Las que han perdido un ser querido por la violencia. 

 Las que tienen hijos migrando o desaparecidos. 

 Las que viven en aldeas lejanas sin acceso a servicios básicos. 

 Las que luchan contra adicciones. 

 Las familias de madres solteras o abuelas que crían a sus nietos. 

 Los hogares que mantienen una fe viva, aunque la vida sea dura. 

5 sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris, Vaticano, 2015, nn. 1–7 y 13. 
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La familia es llamada a ser refugio frente a la soledad y espacio de justicia 

frente a la desigualdad. Una familia que ora unida dialoga, comparte, 

perdona y se apoya mutuamente se convierte en un signo luminoso del 

amor de Dios. 

“El Papa Francisco recuerda que el amor no se improvisa: se recibe y se 

aprende, especialmente a través del amor concreto del padre y de la 

madre. La familia es el primer lugar donde se experimenta la ternura, el 

cuidado, el perdón y la fidelidad. Incluso con límites e imperfecciones, este 

amor va formando el corazón para salir de sí mismo y amar a los demás”.6

2.5. Diálogo comunitario: 

 De las realidades familiares que se han mencionado, ¿cuáles están más 

presentes en nuestra comunidad? 

 ¿Dónde vemos signos de esperanza, solidaridad y fe en las familias de 

nuestra aldea, colonia o barrio? 

 ¿Cómo podemos acompañar —como comunidad cristiana— a las 

familias más vulnerables? 

 ¿Qué acciones concretas podemos iniciar para que ninguna familia se 

sienta sola? 

2.6. Compromiso: 

Como signo de nuestra fe viva y de nuestra misión evangelizadora: 

Nos comprometemos como comunidad a organizar una acción solidaria

en favor de familias necesitadas: 

 Recolección de víveres. 

 Visita a enfermos o ancianos. 

 Apoyo escolar a niños. 

6 Amoris Laetitia 172–177 
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 Acompañamiento a madres solas. 

 Espacios de escucha y oración. 

2.7. Oración final: 

Señor Jesús, que caminas con nosotros  

en cada lucha familiar, danos un corazón  

lleno de ternura y misericordia. Haznos capaces  

de compartir, acompañar y sostener a quienes más sufren.  

Que nuestras familias, frágiles pero llenas de tu amor,  

sean luz en medio de las dificultades.  

Amén.

Canto de cierre:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre.
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Catequesis 3: “La vocación misionera de la familia”. 
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3. La vocación misionera de la familia. 

Lema: “La familia, Iglesia doméstica en salida”.

Canto de inicio:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 

3.1 Oración Inicial:  

Hoy venimos ante Ti como familia,  

con lo que somos y con lo que vivimos,  

con nuestras alegrías y dificultades. 

Te pedimos que entres en nuestro hogar y habites  

en nuestros corazones. 

Haz de nuestra familia una verdadera Iglesia doméstica,  

donde tu palabra sea escuchada, tu amor sea vivido  

y tu presencia sea reconocida cada día. 

Enséñanos a amarnos como Tú nos amas,  

a perdonarnos con paciencia, a servirnos con generosidad  

y a caminar juntos en la fe. 

Danos un corazón misionero, Señor,  

para no guardarnos el don que hemos recibido,  

sino salir al encuentro de los demás, especialmente de quienes  

más necesitan consuelo, esperanza y conocer de ti tu amor. 

Que nuestras palabras y acciones sean testimonio  

vivo de tu Evangelio, y que, a través de nuestra familia,  

otros puedan encontrarse contigo. 

María, Madre de la Iglesia y de las familias,  

acompáñanos y guíanos en este camino. 

Amén. 
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3.2 Lectura bíblica: Hechos 2, 42-47 

La comunidad cristiana, modelo de familia misionera”.

Y se dedicaban continuamente a las enseñanzas de los apóstoles, a la 

comunión, al partimiento del pan y a la oración. Sobrevino temor a toda 

persona; y muchos prodigios y señales eran hechas por los apóstoles. Todos 

los que habían creído estaban juntos y tenían todas las cosas en común; 

vendían todas sus propiedades y sus bienes y los compartían con todos, 

según la necesidad de cada uno. Día tras día continuaban unánimes en el 

templo y partiendo el pan en los hogares, comían juntos con alegría y 

sencillez de corazón, alabando a Dios y hallando favor con todo el pueblo. Y 

el Señor añadía cada día al número de ellos los que iban siendo salvos. 

Este pasaje nos presenta la primera comunidad cristiana: perseveraban en 

la enseñanza de los apóstoles, compartían la vida, oraban juntos y vivían con 

alegría. No era solo una comunidad organizada, sino una comunidad viva y 

misionera, cuyo testimonio atraía a otros. 

La familia cristiana está llamada a reflejar esta misma realidad: ser una 

pequeña comunidad donde se vive, se celebra y se comparte la fe. 

3.3 Desarrollo del tema: 

3.3.1 Iluminación del magisterio. 

El documento Instrumentum Laboris de la XIV Asamblea General 

Ordinaria del Sínodo de los Obispos nos recuerda: 

“La familia es una auténtica escuela de humanidad…sujeto imprescindible 

para la evangelización” (No.2). Esto significa que la familia no es solo 

destinataria de la acción pastoral de la iglesia, sino protagonista activa 

de la misión evangelizadora. 

Otros documentos de la Iglesia que iluminan este tema: 
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 San Juan Pablo II en Familiaris Consortio afirma que la familia tiene la 

misión de custodiar, revelar y comunicar el amor. 

 El Amoris Laetitia nos recuerda que la familia es el lugar donde la fe 

se hace vida cotidiana. 

 El Papa Francisco insiste en que la Iglesia debe ser “en salida”, y esto 

comienza en el hogar. 

3.4 Reflexión: La familia misionera por naturaleza. 

La familia cristiana recibe el don de la fe en el Bautismo, pero ese don no es 

para guardarlo sino para compartirlo y anunciarlo con alegría. 

a) La familia: Iglesia doméstica.

Desde los primeros siglos, la Iglesia ha reconocido a la familia como una 

“Iglesia doméstica”. Esto significa que en ella: 

 Se aprende a amar 

 Se transmite la fe 

 Se vive el perdón 

 Se ora juntos 

La familia es el primer lugar donde se conoce a Dios. 

b) Familia, nacimiento y juventud.

Joseph Ratzinger proviene de una familia modesta, no acomodada.  

Creció en pleno campo y era el menor de tres hermanos. Sus padres 

fueron Joseph y María. 

Él gendarme, hombre cerebral, voluntarioso y de convicciones religiosas 

inquebrantables; un hombre recto, pero también muy severo. Su madre 

había sido cocinera de profesión, muy bondadosa, pero con mucha 

fortaleza interior. Ambos con temperamentos muy distintos, pero gracias 

a esas diferencias se complementaban perfectamente. 

El matrimonio Ratzinger dio a sus hijos una profunda educación cristiana. 

Lo confirma esta breve respuesta de J. Ratzinger a una pregunta del 

periodista Peter Seewald: <<En mi casa la religión era parte integrante de 

nuestra vida. Rezábamos en familia. Se bendecía la mesa en todas las 

comidas. Íbamos a misa diaria cuando el horario de la escuela lo permitía, 
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y los domingos asistíamos todos, en familia con bastante frecuencia, y 

asistíamos al catecismo de la escuela, aparte de lo que hiciéramos en 

casa.  

Es en este ambiente familiar donde el joven Ratzinger sintió crecer la 

posibilidad de una vocación al sacerdocio, que se concretó 

definitivamente con la ordenación en 1951. 

c) La familia en salida.

El lema de esta catequesis nos invita a dar un paso más: no basta vivir la fe 

desde el hogar; es necesario salir al encuentro de otros. 

Ser una familia “en salida” implica: 

 Dar testimonio con la vida diaria 

 Practicar la caridad con vecinos y necesitados 

 Compartir la fe con otras familias 

 Participar activamente en la parroquia 

d) Testimonio que evangeliza.

Hoy más que nunca, el mundo necesita testigos, no solo maestros. Una 

familia que vive: 

 La unidad 

 El respeto 

 La oración 

 La alegría 

Se convierte en un signo visible del amor de Dios. 

Como decía Pablo VI: “El hombre contemporáneo escucha más a gusto a los 

testigos que a los maestros” 

3.5 Profundización: ¿Cómo ser familia misionera hoy? 

En el contexto actual, marcado por cambios culturales, individualismo y 

desafíos sociales, la misión de la familia es más urgente. 
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Algunas formas concretas: 

3.5.1 Oración en la familia: 

La oración une, fortalece y envía. Una familia que ora, permanece unida y 

se abre a la misión. 

3.5.2 Testimonio en lo cotidiano: 

Evangelizar no siempre es hablar, sino vivir: 

 en el trabajo

 en la escuela

 en la comunidad

3.5.3 Hospitalidad y acogida: 

Abrir el hogar a otros: familiares, amigos, vecinos o personas necesitadas. 

3.5.4 Participación en la Iglesia: 

Ser parte activa en la parroquia: catequesis, grupos, servicio. 

3.5.5 Solidaridad: 

Ayudar a otras familias, especialmente las que atraviesan dificultades. 

3.6  Diálogo en familia o en grupo: 

3.6.1 Preguntas guía: 

 ¿De qué manera nuestra familia puede ser testimonio de fe en la 

sociedad? 

 ¿Rezamos como familia? 

 ¿Cómo mostramos el amor de Dios en casa? 

 ¿Ayudamos a otras familias o personas necesitadas? 

 ¿Participamos activamente en la vida parroquial? 

 ¿Sé distinguir el cansancio de lo que me aparte de Dios? 

 ¿Pido a Dios la perseverancia en las buenas obras hasta el fin de mi 

vida? 

3.7   Compromiso: 

Propuesta concreta.

 Rezar Juntos en familia al menos una vez al día. 
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 Compartir la fe con otra familia (una visita, una invitación, una oración 

juntos) 

 Realizar un gesto concreto de caridad durante la semana en familia o 

individualmente y compartirlo cuando la familia este reunida. 

3.8  Conclusión: 

La familia no es solo el lugar donde se nace o se crece, sino el lugar donde 

se aprende a amar y creer. 

Hoy más que nunca, la familia está llamada a ser misionera, llevando el 

Evangelio con alegría y sencillez. 

Ser una “Iglesia doméstica en salida” no es una tarea imposible, sino una 

vocación hermosa que se vive día a día, en lo sencillo, en lo cotidiano, y en 

lo profundo del amor familiar. 

3.9  Oración final: 

Señor, haz de nuestras familias, misioneras de tu evangelio.  

Te damos gracias por este momento compartido,  

por tu palabra que nos ilumina y por el llamado que nos haces a vivir nuestra 

vocación en familia. 

Te pedimos que permanezcas en nuestros hogares,  

que fortalezcas nuestros lazos de amor,  

que sanes nuestras heridas y que nos ayudes a crecer  

en unidad y comprensión. 

Haz de cada familia una verdadera Iglesia doméstica,  

donde se viva la fe con alegría, donde la oración sea constante y donde tu 

amor sea el centro de todo. 

Danos, Señor, un corazón generoso y misionero,  

para salir al encuentro de los demás, para compartir  

lo que hemos recibido y para ser testigos vivos  

de tu presencia en medio del mundo. 
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Que nuestras familias sean luz en medio de la sociedad,  

signo de esperanza para quienes están desanimados  

y reflejo de tu amor para todos los que nos rodean. 

Ayúdanos a ser fieles en lo pequeño de cada día,  

a construir paz en nuestros hogares y  

a sembrar tu Evangelio con nuestras palabras y acciones. 

Te encomendamos a todas las familias,  

especialmente a las que sufren, a las que están divididas  

y a las que necesitan sentir tu consuelo. 

Señor, haz de nuestras familias,  

misioneras de tu Evangelio hoy y siempre. 

Amén.

Canto de cierre:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre.

P. SEEWALD, La sal de la tierra. Cristiano e Iglesia Católica ante el nuevo milenio. Palabra 
Madrid 1998.P.53.(Citado de ahora en adelante como La sal de la tierra). 
“J. RATZINGER. MI VIDA. Encuentro ediciones. Madrid 1977.P.22. (Citado de ahora en 
adelante como Mi Vida).  
Fuente: Sínodo de los Obispos, Instrumentum Laboris (2015), No.2; Amoris Laetitia (2016); 
Familiaris Consortio (1981); Evangelii Nuntiandi (1975); Biblia (Hch 2,42-47). 
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Catequesis 4: “Misericordia en las familias heridas”. 
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4. Misericordia en las familias heridas. 

Lema: “Dios nunca abandona”.

Canto de inicio:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 

4.1. Oración Inicial: 

Señor Dios, Padre de amor, mira con compasión 

a nuestras familias heridas y derrama tu misericordia  

sobre los hogares marcados por dolor, divisiones  

e incomprensiones; sana corazones lastimados,  

reconcilia a los distanciados, fortalece a quienes permanecen fieles y 

acompaña a los que se sienten solos;  

haz de tu Iglesia una casa abierta donde cada familia  

encuentre acogida y consuelo; enséñanos a vivir el perdón,  

caminar con paciencia y descubrir en la fragilidad la fuerza de tu gracia; 

por intercesión de la Sagrada Familia,  

convierte nuestros hogares en signos vivos  

de tu misericordia en el mundo de hoy. 

Amén.

4.2. Lectura Biblica: Lucas 15, 11-32. 

Y Jesús dijo: Cierto hombre tenía dos hijos; y el menor de ellos le dijo al 

padre: «Padre, dame la parte de la hacienda que me corresponde». Y él les 

repartió sus bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntándolo todo, 

partió a un país lejano, y allí malgastó su hacienda viviendo perdidamente. 

Cuando lo había gastado todo, vino una gran hambre en aquel país, y 

comenzó a pasar necesidad. Entonces fue y se acercó a uno de los 

ciudadanos de aquel país, y él lo mandó a sus campos a apacentar cerdos. 

Y deseaba llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos, 

pero nadie le daba nada. Entonces, volviendo en sí, dijo: «¡Cuántos de los 
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trabajadores de mi padre tienen pan de sobra, pero yo aquí perezco de 

hambre! Me levantaré e iré a mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra 

el cielo y ante ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo; hazme como uno 

de tus trabajadores”». Y levantándose, fue a su padre. Y cuando todavía 

estaba lejos, su padre lo vio y sintió compasión por él, y corrió, se echó sobre 

su cuello y lo besó Y el hijo le dijo: «Padre, he pecado contra el cielo y ante 

ti; ya no soy digno de ser llamado hijo tuyo. Pero el padre dijo a sus siervos: 

«Pronto; traed la mejor ropa y vestidlo, y poned un anillo en su mano y 

sandalias en los pies; y traed el becerro engordado, matadlo, y comamos y 

regocijémonos; porque este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida; 

estaba perdido y ha sido hallado». Y comenzaron a regocijarse. Y su hijo 

mayor estaba en el campo, y cuando vino y se acercó a la casa, oyó música 

y danzas. Y llamando a uno de los criados, le preguntó qué era todo aquello. 

Y él le dijo: «Tu hermano ha venido, y tu padre ha matado el becerro 

engordado porque lo ha recibido sano y salvo». Entonces él se enojó y no 

quería entrar. Salió su padre y le rogaba que entrara. Pero respondiendo él, 

le dijo al padre: «Mira, por tantos años te he servido y nunca he 

desobedecido ninguna orden tuya, y sin embargo, nunca me has dado un 

cabrito para regocijarme con mis amigos; pero cuando vino este hijo tuyo, 

que ha consumido tus bienes con rameras, mataste para él el becerro 

engordado». Y él le dijo: «Hijo mío, tú siempre has estado conmigo, y todo lo 

mío es tuyo. Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este, tu 

hermano, estaba muerto y ha vuelto a la vida; estaba perdido y ha sido 

hallado».

4.3. Desarrollo del tema: 

4.3.1. Introducción: Una realidad que nos toca. 

Hoy queremos reflexionar juntos sobre una verdad que toca 

profundamente el corazón de muchas familias: en nuestras familias 
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también hay heridas. Si bien existen momentos de alegría y bendición, 

no faltan las situaciones difíciles que dejan huellas profundas: 

discusiones constantes, separaciones, migración, incomprensión, 

problemas económicos, ausencias, palabras que lastiman y decisiones 

que marcan la vida familiar. 

En el documento Instrumentum laboris, en el n. 113, nos recuerda con 

ternura que la Iglesia está llamada a acompañar estas realidades con 

misericordia, no a condenarlas, sino a hacerse cercana, como signo del 

amor de Dios que nunca abandona7. Estamos invitados a mirar estas 

situaciones con compasión, con un corazón abierto y dispuesto a 

acoger. 

Este mensaje ilumina nuestra catequesis: aun en medio del dolor, Dios 

permanece fiel. Él camina con cada familia, se hace presente en sus 

luchas y nunca deja de ofrecer su gracia sanadora. 

4.3.2. ESCUCHAMOS LA PALABRA: El padre misericordioso. 

La parábola del padre misericordioso es una de las imágenes más 

bellas de amor y misericordia de Dios. En ella encontramos tres 

personajes que representan distintas realidades familiares.  

 El hijo menor: Simboliza a quien se equivoca, se marcha y distancia, 

rompe la relación y experimenta el vacío8.

 El hijo mayor: Representa a quien permanece en casa, pero con un 

corazón endurecido, sin capacidad de comprender y perdonar.

 El padre: Imagen de Dios, que espera con paciencia, ama sin 

condiciones y sale al encuentro de ambos9.

El momento más conmovedor es cuando el hijo regresa, herido y 

arrepentido. El padre lo ve de lejos, corre hacia él, no lo humilla ni lo 

7 Instrumentum Laboris para el Sínodo sobre la Familia, n. 113 “La Iglesia acompaña con misericordia”. 

8 Amoris Laetitia, Papa Francisco, 2016, nn. 161-162 “Sobre el perdón y la comprensión en la familia”. 

9 Misericordiae Vultus, Papa Francisco, 2015, n. 9 “La misericordia de Dios que acoge”. 
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rechaza; al contrario, lo abraza con amor y celebra su regreso. No se 

queda en el pasado, sino que mira la oportunidad de sanar y restaurar 

lo que se había roto. Este gesto no es fácil de entender desde la lógica 

humana; es la lógica del amor misericordioso de Dios10. 

A la luz de esta parábola, comprendemos mejor nuestro lema: Dios 

nunca abandona; aunque en nuestras familias existan heridas, errores 

o distancias, Dios siempre permanece fiel. Él no se cansa de esperar, no 

se aleja, no da la espalda; siempre está atento, con el corazón abierto, 

dispuesto a recibir, perdonar y comenzar de nuevo con nosotros. Nos 

enseña que cada familia puede ser un signo vivo del amor de Dios en 

el mundo; aun existiendo heridas, siempre es posible sanar, perdonar y 

comenzar de nuevo. 

4.4. Reflexión:  

4.4.1.    La misericordia en medio de las heridas: 

Esta parábola refleja lo que sucede en muchas familias hoy: 

 Hay miembros que se han alejado (física o emocionalmente) 

 Hay padres e hijos que sufren en silencio. 

 Hay heridas que parecen difíciles de sanar 

 Hay corazones cerrados a perdonar. 

 Hay familias que han perdido el dialogo y la cercanía 

Estas realidades nos duelen, porque forman parte de la vida concreta 

de muchas familias que acompañamos. Sin embargo, en medio de 

todo esto, el mensaje central es claro y lleno de esperanza: Dios está 

presente en cada una de las familias11, incluso en los momentos más 

difíciles. Él camina con cada uno y sigue actuando, aun cuando no lo 

percibamos. 

10 Evangelii Gaudium, Papa Francisco, 2013, n. 264 “La lógica del amor misericordioso de Dios” 

11 Familiaris Consortio, Pablo VI, 1981, nn. 35-36 – La familia como lugar de reconciliación y perdón.
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La familia sigue siendo un espacio donde Dios se hace presente. Allí, en 

lo sencillo de la vida diaria, Él siembra su amor y ofrece nuevas 

oportunidades. Por eso, la misericordia se convierte en el camino para 

sanar las heridas, reconstruir los vínculos y volver a empezar. 

El documento Instrumentum laboris nos invita a comprender que las 

familias no necesitan ser perfectas, sino experimentar el amor de Dios 

tal como son, ser un lugar donde se aprende a perdonar, reconciliarse 

y a vivir el amor auténtico.12

La misericordia no justifica el error, pero sí abre un camino de sanación, 

de encuentro y de reconciliación. Nos enseña a mirar al otro con 

compasión, a dar el primer paso y a no perder la esperanza. 

Como agentes de pastoral familiar, estamos llamados a acompañar 

con paciencia, cercanía y amor. A ser signos de esa misericordia de 

Dios que acoge, levanta y anima. Y a recordar siempre, con nuestras 

palabras y nuestro testimonio, que ninguna familia está sola, porque 

Dios nunca la abandona. 

4.5.     Dios nunca abandona: 

El lema de esta catequesis es una certeza firme: Dios nunca abandona a las 

familias. 

 No abandona al que se fue, aunque se haya alejado física o 

emocionalmente. 

 No abandona al que se quedó, incluso cuando se siente solo o 

agotado. 

 No abandona al que sufre en silencio, cargando dolores y heridas que 

parecen invisibles. 

12 Instrumentum Laboris para el Sínodo sobre la Familia, n. 113 “La Iglesia acompaña con misericordia”. 
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 No abandona al que busca volver a empezar, deseando reconciliarse 

y sanar los vínculos rotos. 

Dios camina con cada familia, acompañando sus alegrías y sus dificultades, 

incluso en medio de las crisis más profundas. Su amor es constante, fiel y 

sanador; no se cansa de esperar y siempre ofrece nuevas oportunidades 

para recomenzar. 

Aunque las familias atraviesen momentos difíciles, siempre hay esperanza. 

La misericordia de Dios puede transformar el dolor en vida nueva, la tristeza 

en alegría y la división en reconciliación.  

4.6. Diálogo:  

Después de meditar esta catequesis, tomemos un momento para mirar 

nuestro corazón y nuestra familia. Reflexionemos con sinceridad y apertura, 

confiando en que Dios nos acompaña en cada paso. 

A continuación, se plantean algunas preguntas para iluminar esta reflexión: 

 ¿Con cuál personaje de la parábola me identifico más? 

 ¿Hay alguna herida en mi familia que necesita sanación? 

 ¿A quién necesito perdonar o pedir perdón? 

 ¿Cómo podemos imitar el Padre Misericordioso en nuestra vida diaria? 

4.7. Compromiso:  

Caminos de misericordia en la familia: A la luz de esta reflexión, proponemos 

algunos caminos concretos para vivir la misericordia en nuestras familias: 

 Aprender a perdonar: El perdón no siempre es fácil, pero es necesario 

para sanar. Perdonar no es olvidar, sino decidir amar a pesar de la 

herida13.

 Escuchar con el corazón y dialogar con amor: Muchas heridas nacen de 

la falta de dialogo.  Escuchar sin juzgar abre puertas a la reconciliación.

13 Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2840-2845.  



31 

 Acoger al que regresa: Como el padre de la parábola, estamos 

llamados a acoger sin reproches, ofreciendo siempre una nueva 

oportunidad.

 Reconocer los propios errores: Todos somos, en algún momento, el hijo 

pródigo. La humildad permite reconstruir relaciones y crecer en el amor 

familiar.

 Orar en familia: La oración fortalece los lazos y nos recuerda que Dios 

está presente en medio de nuestras dificultades14.

Recordemos que vivir la misericordia no es un esfuerzo aislado: es un camino 

que transforma nuestra vida y la de nuestras familias. Cada gesto de perdón, 

cada palabra de escucha y cada abrazo de acogida hace visible el amor de 

Dios. 

4.8. Compromiso personal: 

Practicar un gesto de reconciliación en la familia. 

4.9. Oración final: 

Señor Dios misericordioso, 

enséñanos a perdonar como Tú nos perdonas, 

a abrir nuestro corazón al que nos ha herido 

y a no guardar rencor en nuestras familias. 

Ayúdanos a acompañarnos con paciencia, 

a reconocer nuestros errores y pedir perdón, 

y a dar siempre una segunda oportunidad a quienes amamos.  

Que nuestra casa sea un lugar de amor, misericordia y esperanza 

donde cada gesto y palabra refleje Tu amor. 

Señor, recuerda a nuestras familias que Tú nunca nos abandonas,  

y que en Ti siempre encontramos consuelo y perdón. 

Amén. 

14 Evangelii Gaudium, n. 262 
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Canto de cierre:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 
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Catequesis 5: “La familia y la creación”. 
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5. La familia y la creación. 

Lema: “La familia custodia la creación”. 

Canto de inicio:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 

Cada uno de los seres humanos somos parte importante y a la vez responsables 

de lo que ocurre a nuestro alrededor.  Con el solo hecho de estar vivos tenemos 

un impacto en nuestro entorno, en la naturaleza, en la sociedad, en la familia, 

etc.; a la vez, por ser humanos estamos provistos de inteligencia y voluntad, a 

diferencia de los otros seres vivos, “por esto, el hombre debe respetar la bondad 

propia de cada criatura para evitar un uso desordenado de las cosas” (CEC 

339). 

Ya que en la familia es el lugar por excelencia en donde las personas 

aprendemos a vivir y a tomar nuestras decisiones, principalmente con el 

ejemplo, es en las familias en donde los padres debemos convertirnos en los 

modelos para nuestros hijos asumiendo la responsabilidad del cuidado de la 

creación. 

En efecto, “la familia recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el amor” 

(Familiaris Consortio 17), y esta misión (que la recibe de Dios) se expresa 

también en el cuidado responsable de la creación. 

5.1. Oración inicial:  

Señor, enséñanos a cuidar la casa  

común desde nuestras familias. 

Dios bueno, creador de todo el Universo  

y de todo lo que existe en la Tierra,  

permítenos comprender tu voluntad,  

tu deseo, para nuestras familias,  

durante nuestro breve recorrido en este mundo,  
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para que podamos cuidar y administrar  

sabiamente todo lo que has puesto a nuestra disposición. 

Amén. 

5.2. Lectura bíblica: Génesis 1,26-31. 

Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 

semejanza; y ejerza dominio sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo, 

sobre los ganados, sobre toda la tierra, y sobre todo reptil que se arrastra 

sobre la tierra. Creó, pues, Dios al hombre a imagen suya, a imagen de Dios 

lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios y les dijo: Sed fecundos y 

multiplicaos, y llenad la tierra y sojuzgadla; ejerced dominio sobre los peces 

del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre 

la tierra. Y dijo Dios: He aquí, yo os he dado toda planta que da semilla que 

hay en la superficie de toda la tierra, y todo árbol que tiene fruto que da 

semilla; esto os servirá de alimento. Y a toda bestia de la tierra, a toda ave 

de los cielos y a todo lo que se mueve sobre la tierra, y que tiene vida, les he 

dado toda planta verde para alimento. Y fue así. Y vio Dios todo lo que había 

hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y fue la 

mañana: el sexto día. 

5.3. Numeral del documento: 

El documento Instrumentum laboris, en el numeral 16: “Es necesario 

profundizar los aspectos de una ecología integral que incluya dimensiones 

medioambientales, humanas, sociales y económicas”. 

5.4. Reflexión:  

La familia es llamada a vivir una ecología integral, cuidando la vida y la 

creación. 

En el designio de Dios Creador y Redentor la familia descubre no sólo su 

«identidad», lo que «es», sino también su «misión», lo que puede y debe 
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«hacer».  Según ese designio divino, la familia tiene la misión de ser cada vez 

más comunidad de vida y amor (cf. FC 17), ya que fuimos creados a imagen 

y semejanza de Dios (Gn 1,26), también cumplimos esa misión amando y 

custodiando todo lo por Él creado, porque vio Dios que todo era bueno, que 

todo cuanto había hecho era muy bueno (cf. Gn 1, 10.12.18.21.25.31). 

El cometido fundamental de la familia es el servicio a la vida (FC 28), no solo 

la vida humana, sino a toda la creación. 

Los padres son los primeros y principales educadores de sus hijos. La familia 

es, por tanto, la primera escuela de las virtudes sociales, que todas las 

sociedades necesitan (cf. FC 36), incluyendo la formación ecológica integral. 

Todo esto exige una auténtica conversión que empieza por la familia, ya que 

en ésta “se cultivan los primeros hábitos de amor y cuidado de la vida, como 

por ejemplo el uso correcto de las cosas, el orden y la limpieza, el respeto al 

ecosistema local y la protección de todos los seres creados. En la familia se 

aprende a: pedir permiso, dar gracias, pedir perdón” (cf. LS, 213). 

Es en el hogar donde se forman las actitudes fundamentales hacia la vida y 

la creación. La educación comienza en la familia. Allí se aprende a valorar lo 

sencillo, a respetar los recursos y a reconocer que todo lo creado tiene un 

valor en sí mismo. Cuando los padres enseñan a sus hijos a cuidar el agua, 

a no desperdiciar los alimentos o a respetar la naturaleza, están 

contribuyendo a superar la raíz humana de la crisis ecológica. 

La educación ambiental tiende también a recuperar los distintos niveles del 

equilibrio ecológico: el interno con uno mismo, el solidario con los demás, el 

natural con todos los seres vivos, el espiritual con Dios (cf. 210). Una ecología 

integral incluye además de la conservación de la creación, la búsqueda de 

la paz, de la justicia, del amor sincero hacia los seres humanos y a un 

constante compromiso ante los problemas de la sociedad: la pobreza, 
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escasez de agua, enfermedad, insuficiencia de oportunidades de trabajo 

digno, desintegración familiar, subdesarrollo de partes de la población, 

desperdicio de los recursos de parte de los que los tienen, falta de 

solidaridad, abusos y violación a la dignidad de las personas, entre otras. 

No se trata sólo de señalar los problemas sino de responsabilizarnos, familia 

a familia, de hacer nuestra parte, hacia adentro, convertirnos, pero también 

en conjunto con más familias, en nuestras sociedades, dialogando entre 

nosotros, influyendo en los tomadores de decisiones, en la política, en la 

economía, en las instituciones, siendo consecuentes como familias cristianas 

entre lo que pensamos, decimos y hacemos. 

5.5. Diálogo:  

¿Qué prácticas ecológicas podemos asumir en nuestra familia? 

La familia cristiana, como “Iglesia doméstica” (FC 21), está llamada a vivir su 

fe también en el cuidado de la creación, integrando la oración, la acción de 

gracias y el respeto por todo lo creado, en la vida cotidiana, siempre. 

- dimensión espiritual en familia ¿qué hacemos espiritualmente y qué más 

podemos empezar a hacer respecto a la creación de Dios: personas, casa 

común, sociedad, etc.? 

- dimensión social: identificar necesidades especiales de mi familia o de 

las familias vecinas o cercanas. 

- dimensión económica: identificar a nivel familiar y a nivel comunitario 

acciones y cambios que ayuden al ahorro y eficiencia en el uso de los 

recursos (comida, agua, electricidad, gas, leña, desechos, etc.), así como 

implementar las 7R’s: Rediseñar, Recuperar, Reducir, Reutilizar, Reciclar, 

Reparar, Renovar (en lugar de solo usar y tirar) 

5.6. Compromisos: 

1. Establecer en la familia uno o dos compromisos a corto plazo, para 

empezar este mes o el próximo. 
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2. Establecer junto con otras familias uno o dos compromisos más 

para final de año. 

3. Establecer compromisos a largo plazo, de un año en adelante. 

5.7. Oración final: 

Señor, haz de nuestras familias guardianas de tu creación. 

Dios omnipotente, que estás presente en todo el universo  

y en la más pequeña de tus criaturas, Tú, que rodeas  

con tu ternura todo lo que existe, derrama en nosotros, en nuestra familia, la 

fuerza de tu amor para que cuidemos la vida y la belleza.  

Inúndanos de paz, para que vivamos  

como hermanos y hermanas sin dañar a nadie. 

Dios de los pobres, ayúdanos a rescatar a los abandonados y olvidados de 

esta tierra que tanto valen a tus ojos.  

Sana nuestras vidas, nuestras familias,  

para que seamos protectores del mundo  

y no depredadores, para que sembremos hermosura  

y no contaminación y destrucción. 

Toca los corazones, los nuestros y de los que buscan  

sólo beneficios a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa,  

a contemplar admirados, a reconocer  

que estamos profundamente unidos con todas las criaturas  

en nuestro camino hacia tu luz infinita.  

Gracias porque estás con nosotros todos los días.  

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha por la justicia,  

el amor y la paz. Te alabamos, Señor Uno y Trino,  

enséñanos en las familias a contemplarte en la belleza del universo, donde 

todo nos habla de ti. 

Amén 

(cf. Laudato Sí’, Oración por nuestra tierra)
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5.8. Resumen: 

“La familia, como comunidad de vida y amor, es la primera escuela donde 

aprendemos a amar a Dios, a los demás y a la creación; por eso, el cuidado 

de la casa común comienza en el corazón de cada hogar”. 

Canto de cierre:

Consultar anexo 1 cantos sugeridos de inicio y cierre. 



40 

6. Anexo 1: Cantos sugeridos de Inicio y cierre para las catequesis. 

A continuación, les sugerimos cantos de inicio y final de las catequesis, sin 

embargo, el catequista puede incluir los cantos que el considere adecuados 

para el desarrollo de la misma. 

Catequesis 1: La familia escuela de la humanidad 

Canto de Inicio: Unidos por la fe 

https://www.youtube.com/watch?v=w8bbEk_yX8U

Canto de cierre: La familia unida vive mejor 

https://www.youtube.com/watch?v=9NsnmK8tPPg

Catequesis 2: La familia frente a los desafíos sociales 

Canto de Inicio: El Señor es mi pastor 

https://www.youtube.com/watch?v=_LggIT0AT9Y

Canto de cierre: Danos un corazón grande para amar 

https://www.youtube.com/watch?v=PrUd_R5dql4

Catequesis 3: La vocación misionera de la familia 

Canto de Inicio: Id y anunciad  

https://www.youtube.com/watch?v=9cASHx2hjoY

Canto de cierre: Somos la Iglesia que camina 

https://www.youtube.com/watch?v=nbpcoPAhvLE

Catequesis 4: Misericordia en las familias heridas 

Canto de Inicio: Espíritu Santo 

https://www.youtube.com/watch?v=jtt7zyFeNls

Canto de cierre: Misericordia Señor 

https://www.youtube.com/watch?v=EctBBj-288I
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Catequesis 5: La familia y la creación. 

Canto de Inicio: Salmo de la creación de Jenny Paule 

https://www.youtube.com/watch?v=FNb9ZrhMbFE

Canto de cierre: Dios de la Creación de Celinés 

https://www.youtube.com/watch?v=poy2B9fMzdk
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Agradecemos de antemano su disponibilidad y compromiso en este servicio 

pastoral. Encomendamos este trabajo a Jesús y a nuestra Madre Santísima, 

confiando en que será de gran fruto para las familias de nuestras comunidades. 

Con estima fraterna, 

RESPONSABLE TEMA 

Luis y Ada Batista Catequesis 01:  La familia, escuela de humanidad 

Pbro. Pedro Alonzo Asesor Pastoral Familiar Diócesis de Zacapa

César y Dorcas Arrecis Catequesis 02: La familia frente a los desafíos sociales

Pbro. Benjamín López Asesor Pastoral Familiar Vicariato de Petén 

Jaime y Mónica Gálvez Catequesis 03: La vocación misionera de la familia 

Pbro. Eleobardo Tuyuc V. Asesor Pastoral Familiar Diócesis de Sololá-Chimaltenango 

Marlon y Celina Interiano Catequesis 04: Misericordia en las familias heridas 

Pbro. Mario Canán Ramírez Asesor Pastoral Familiar Prelatura de Esquipulas

Pablo y Doris Ortega Catequesis 05: La familia y la creación

Pbro. José Lucero Asesor Nacional del Sector Defensa de la Vida 

Luis y Claudia Navas Edición, diagramación y estructuración del contenido final 

Charles e Isabel Petz Matrimonio Coordinador Equipo Nacional Pastoral Familiar CEG 

Pbro. Francisco Sequeira

 Morales

Asesor Equipo Nacional Pastoral Familiar CEG 

Pbro. Francisco Sequeira Morales
Asesor Equipo Nacional Pastoral Familiar CEG 

Charles e Isabel Petz                                                        
Matrimonio Coordinador  

Equipo Nacional Pastoral Familiar CEG 
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